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Palobrai de nueitro 
Comandante

Soldados de la B rigada 2 3 :

Se nos acaba de en tregar el ga la rdón más su­
b lim e a que puede asp ira r una un idad del E jé r­
c ito  popular.

Acabam os de rec ib ir lo enseña de la P a tria , 
de esa P atria  a la cual queremos ta n to  porque 
nos ha v is to  nacer, de esa P a tria  que queremos 
que sea nuestra, única y exclus ivam ente  nuestra, 
la P a tria  que nos quería a rre b a ta r la barbarie  
y  la tra ic ió n , la P o tria  por cuya independencia 
llevamos ya ton tos  meses luchando y por cuya 
L ibe rtad  la Brigada en te ra , si es preciso, sabrá 
m o rir con la sonrisa en los labios.

Esta bandera, que, como te rm in o  de decir, es 
la representación m o te ria l de nuestra  P a tria , de ­
bemos todos quererla , respetarla  y  ena ltece rla , 
sin tene r para nada en cuen ta  su m ucho o poco 
va lo r m a te ria l; pues de la m ism a fo rm a que una 
fo to g ra fía  no es más que unos caracteres im pre ­
sos en un papel, y  sin em bargo, si son de nues­
tro  madre, hermanos, de novias o hijos, cuando 
estamos lejos de ellos las besamos, las abrazam os 
y las guardam os m uy cerca de nuestro corazón y 
cua lqu ie ra  de nosotros sería capaz de perder lo 
v ida  luchando si o lguno qu is iera qu itá rnos la , rom ­
perlo o p isotearla , pero es que además, esto ban ­
dera ha sido confeccionada y bordada con todo 
esmero y  cariño por unas manos fem eninas. Es 
que esto bandera es entregada por una d igna  re­
presentación de la juve n tu d  española, de esa ju ­
ven tud  ope en fábricas, ta lle res y en el campo 
tra b a ja  sin cesar para proporc ionor a l E jército 
todos los elementos m ate ria les que son precisos 
para lo v ic to ria . Ha sido entregada por esa juven -

(Continúa en la  página 12)
" . . .  lo enseña de la Patrio... la Patria que nos 
quería arrebatar la traición..." (Comandónte

Sicilio) .
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Millón del Capitón. Ordenei y 
marcha de aproximación

Como base fundamental del combate, tendremos presen-

t r o  , *  '? con^pañia que aquel que tenga por ob-
,eto el llevar a cabo el combate del Batallón, en combina-
uon con los otros elementos que cuente. Rarísima vez ac- 
luara la compañía.
 ̂ Misión del Capitán.^-Tendrá muy en cuenta que para

n f Z  realizar desde un principio la ple­
nitud de fuego, y para esto es preciso poner en acción el 
numero de armas suficientes para que quede batido todo el

Adenias de las obligaciones que tiene todo jefe de um- 
cad en el combate, debe tener presente lo siguiente:
npn i  rápida.mente el fuego que proporcio­
nen los morteros, ametralladoras. Artillería, Carros etcéte- 
rc, t/ orros elementos de fuego de que disponga el Batallón 
y Brigada, aprovechando todas las ocasiones'que se le pre- 
.semen para e/ alance en combinación con las órdenes reci­
bidas del jefe del Batallón.

¿ ° Combinará el movimiento de su Compañía para 
c,ue las secciones se apoyen mutuamente.
„n u 'l f l  Compañía en formaciones progresi­
va y rejlexible procurando evitarlas basta menores pérdidas.

- I rocurara ejecutar con rapidez las pequeñas mani­
obras. sin perder de vista la del Batallón: aquellas serán sen- 
cillas V procurara no estorbar a las unidades contiguas. •

No dudara en lanzarse al asalto las veces que fuese 
resistencia y distancia del enemigo asi

ó. Conservará a toda costa el terreno conquistado, y 
CííO'íí/o reciba una orden escrita del jefe det

7 °  Conservará el contacto con el enemigo y vigilará 
todos sus movimientos, los cuales comunicará por medio 
del enlace que mantendrá con el jefe del Batallón.

Ordenes. Estas pueden darse verbales y por escrito 
siendo mas conveniente que sean en esta segunda forma, 
pues siendo verbales fácilmente pueden olvidarse, y al mis- 
mo tiemoo el inferior puede eximirse de cumplimentarlas 

Recibida por el capitán la orden de marcha para el ataque 
baraim estudio para compenetrarse con la maniobra con- 
lebida por el je fe  del Batallón y decidir su forma de actuar 
ave sera sencilla y de fácil realización bajo el fuego enemigo
n Compañía, dentro de la maniobra del
Batallón, debe quedar grabada en la mente de los oficiales
u clases de ja  Compañía, haciendo todos lo posible para 
su realización. '

El canitan dentro de la Compañía, tendrá especial cuÍ.
y del Batallón' '  enemigo, misión de la compañía

Marcha de anrox¡m aci6n._r a Compañía puede htillar- 
se dentro del dispositivo del Batallón, en escalón avanza­
do. segundo o en tercer escalón. En el primer caso, la com-

pama adoptará la formación correspondiente. El primer es 
calón tiene la misión de exploración o reconocimiento, para 
lo cual cubrirá el frente con patrullas, que en terreno poco 
accidentado o cubierto, marcharán hasta. 200 ó 250 me­
tros de la sección. El segundo y tercer escalón apoyarán al 
primero, y si llevan ametralladoras, tendrán muy presente 
que estas irán en el segundo escalón.

El capitán no tendrá puesto fijo, pero si procurará si­
tuarse en un sitio, desde el que pueda vigilar todos los mo-

sera de 100 a 200 metros y en terreno regularmente des­
pejado una Compañía puede cubrir unos 350 a 400 me 
tros de frente y otros tantos de fondo.

La coordinación de los saltos de sección, velocidad de 
objetivo a. cubrir y orden de romper la marcha, 

sera dada por el capitán. Los comandantes de sección se es- 
Iorzaran para cumplimentarlo.

Las secciones del segundo escalón y tercer escalón, irán 
en columna de a dos o de tres: si el fuego enemigo no acon­
seja adoptar otras para evitar posibles bajas, pues si esto 
ocurre, se adoptaran formaciones en las que el fuego enemi- 
ao cause las menos bajas posibles. Estas formaciones las po- 
i.ran o^optar en sus secciones los respectivos comandantes 
sin orden del capitán.

J. M UÑOZ  
Compañía Modelo.

T O P O G R A F I A
En dos partes se divide la Topografía: Planimetría q

Con la Planimetría reconocemos todos los detalles del 
terreno, sin tener en cuenta la pendiente del mismo. La Al- 
timetria nos da a conocer las diferentes altitudes o diferen­
cias de nivel del terreno de referencia.

Planimetría es la proyección sobre un plano horizontal 
de todos los detalles del terreno dibujados a una escala con­
veniente y con los signos convencionales correspondientes.

Luego si todos los puntos de una porción de terreno, 
están proyectados sobre un plano horizontal, las distancias

(Continúa en la pág. 11)
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H E R O IC A  DE TERUEL

Camaradas de la 23 Brigado: Ya sabéis mi lema, 
"pocas palabras y muchos hechos". El mondo nos acaba 
de comunicar que nuestro Ejército ha tomodo, victorio­
samente Teruel. Ello demuestra concretamente que po­
seemos un Ejército capaz de los mayores hozoñas. Con 
ello queda demostrado igualmente que los que nos til- 
dabon de ser unas fuerzas sin iniciativa para empresas 
guerreras de envergodura, podían dedicar su "poderoso 
olfato" pora otros cuestiones en las que quizó fueran 
menos descaminados; así mismo caen por su base los que 
sustentaban la idea de un pacto que o nosotros siempre 
nos ha parecido y nos pareceré vergonzoso y humi­

llante.
¡Teruel ha caido! Este es el hecho concreto. Y  si nos 

sobran motivos para estar contentos, no debemos olvi­
dar en cambio que el enemigo aún es fuerte y no des­
perdiciará ocasión de querer desquitarse.

¡Teruel ha caido! Para nosotros, pora la República, 
su liberación no significo más que la posesión, el salvo- 
mento de unos hermanos que duronte diecisiete meses 
han sufrido lo opresión del régimen fascisto; ésto es úni- 
comente lo que nos sugiere la toma de lo ciudad turo- 
lense. Por lo demás, nosotros, con Teruel, sin él, hubié- 
romos ganado la guerra; la hubiéramos ganodo inclu­
sive ounque no nos hubiera quedado más terreno que el 
estrictamente necesorio para que hubiéramos podido 

luchar.
Así, pues, no nos confiemos demasiado, el enemigo 

oún es fuerte, aún tendremos que pasar por grandes 
pruebas y sacrificios, pero de todos, como hasto ahora 
lograremos salir triunfantes, por algo somos los más y 
los mejores. Comorodas: ¡Viva el Ejército popular! ¡V i­
va la Repúblico española!

Salvador GABARRO

I y picol
He aquí el arma de combate que necesita ser empleada 

con más intensidad en la hora presente de nuestra guerra. 
Toda la prensa que se publica, hoy día, hace resaltar en sus 
páginas la necesidad de que nuestras lineas sean una serie de 
trincheras, construidas de una solidez tal. que permita a 
nuestros soldados estar a cubierto del fuego enemigo por 
muy intenso que pudiera ser. Deber nuestro es hacer com­
prender a todos los que formamos en el Ejército popular, 
el por qué de esta campaña y la. necesidad de poner en prác­
tica lo más rápidamente posible la realización de los tra­
bajos encaminados a tal fin.

No hace falta repetir que la normalidad hoy existente 
en los distintos frentes, es el anuncio de una gran actividad 
en la cual el enemigo juega una carta que le puede ser de­
cisiva: ello depende de la manera en que nos encontremos 
preparados para, hacerle fracasar en sus propósitos.

Por experiencia adquirida en el transcurso de nuestra 
lucha por la libertad propia y del resto de las democracias, 
sabemos la forma de actuar del enemigo, emplea un gran 
lujo de artillería y aviación sobre las líneas que quiere ocu­
par. y cuando cree que nosotros nos hemos retirado por no 
poder resistir su concentración de fuego, hace que avancen 
las escasas fuerzas de infantería conque cuenta: de esta for­
ma conquista terreno sin enfrentar su infantería con la nues­

tra: bien sabe que de otra forma serían derrotados; com­
prenden perfectamente que sus fuerzas no cuentan con la 
moral que a nosotros nos da el saber que de nuestra victoria 
depende la felicidad de nuestros seres más queridos y librar 
a nuestros hijos de la esclavitud de un sisteha de gobierno 
corrompido por la inmoralidad de todos los que lo dirigían. 
Esto es lo que nos hace estar firmes en nuestros puestos y 
luchar con palos y piedras, como ya ha habido muchísimos 
casos. Esta clase de lucha se puede emplear contra el hom­
bre. pero no contra la aviación y la artillería. Para estas ar­
mas no hay más que la construcción de buenas líneas de 
trincheras y refugios que nos pongan a salvo de la metralla 
enemiga, y nos permitan poder enfrentarnos con su infan­
tería. cuando confiadamente marcha a ocupar lo que creen 
abandonado. ¡Cuántos casos hay en que solamente una 
ametralladora emplazada., ha sido suficiente para hacerles 
retroceder costándoles muchísimas bajas sin poder conseguir 
sus propósitos!

La necesidad de acelerar nuestra victoria, hace que no 
regateemos esfuerzo alguno que conduzca a un fin práctico 
como es,el de la fortificación> la cual nos dará el triunfo tan 
deseado por todos.

F. SAN JOSE 
Comisario del 90 Batallón.

 ̂I' 1

r ‘- ir»

Constituyó, la entrega de nuestra hondera, la demos­
tración de la disciplina de nuestra Brigada

Ayuntamiento de Madrid



H IM N O  DE GUERRA
Poesía leída en el Teatro de Colmenar, 
el día de la entrega de nuestra Bandera

Brovo y voliente guerrero viril, 
hurra, miliciano esforzado, 
loor a tí, héroe, que el año posado 
cogiste las ormos dispuesto a morir.

Dejaste azada, yunque y arado 
al oir estridente clarín llamador.

Mataste con furia todo tu omor, 

cambiaste bondad en odio al molvodo.

Rugiente de ira y odio al tirano, 
que te trotabo con rudo crueldod, 
a luchor te lonzaste por la libertad, 
para ser tu libre, por derecho humano.

Viven ios pobres hambrientos de antaño, 
ya no más avaros, siervos y esclavos, 
venzamos al fascio, venzomos, soldados, 
que ya no habrá monstruos ni hienas hogaño

En fúlgido día de ardoroso sol 
y cuando unos hombres hicieron traicián 
a la Repúblico, que prometieron honor, 
lanzaste tu grito de Revolución.

Y  aquel miliciano con solo su hoz 
transformado se ha, ¡oh gronde leccíánf.

CHISPA
de bisoño milite y por su valor, 
en bravo soldado del pueblo español

A  no desmayor, aguerridos soldados, 
luchad valerosos y muy denodados, 
hasta que consigáis tener aplastado 
al extranjero y al del otro lodo.

A  tí, honrosa Veintitrés Brigada, 
o tí gloriosa de héroes tantos, 
a tí dedico mis bélicos cantos, 
a ti que eres la más abnegada.

A  tí cubierta de hazañas en Jarama, 
a tí epopéyíca Veintitrés, 
o tí, titánico, que sabes vencer, 
a tí un soldado, te conta y te adorna.

Porque tienes demostrado tu valor, 
tu bizarrío, bravuro y coraje, 
y sabes clavar en pechos salvojes 
cual titanes, tu espada en el invasor.

¡Viva nuestro Ejército popular!
Que ha de vencer y sobrevivir, 
antes que esclovos, debemos morir 
pero ha de vencer el honrado y leal.

Que ondée victoriosa y ufano 
nuestra hermosa hondera tricolor, 
en nuestro campo y do está el invosor, 
y seamos héroes de nuestro G R AN  CAUSA.

Copitán VALVERDE

’ < H

V V
A

¡Fortificación! ¡Fortificación!
Nuestra lucha, en período crítico, nos hace ver ia u r­

gencia inmediata de fo rtifica rnos adecuadamente.
Entre Jefes y Oficiales de nuestra Brigada hemos lo­

grado una encuesta sobre la pregunta específica:

¿Qué le parece a usted la fortificación, con respecto 
a nuestra guerro?

He aquí sus respuestas: «i.

ED UAR D O C A BALLER O .— C a­

pitán del 89 Batollón.

Yo creo, que como muy ocer- 

todamente lo han definido ya, 

es la base de la victoria.

Sí construimos buenos pora- 

petos y grandes refugios contra 

avioción y ortillería, consegui­

remos que los hordas fascistas 

se estrellen y desgasten, y en­

tonces será el momento de em­

prender nuestra gran ofensiva 

victoriosa.

También nueifrot loldadot opinan
Camaradas: sabemos to­

dos que la fortificación es 
el arma principal para que 
cl fascismo se rompa las ga­
rras al intentar sus ataques.

Tenemos que tener con­
fianza en las fortificaciones. 
Nuestras trincheras son ya 
murallas infranqueables, que 
infunden confianza a nues­
tros soldados, que esperan 
sin temor los ataques ene­
migos. Ante 1 o s cañones 
extranjeros que apuntan las 
fortificaciones, y ante los

aviones que puedan mandar 
Hitler y Mussolini.

Nosotros donde quiera 
que hemos estado, hemos he­
cho grandes fortificaciones, 
y donde quiera que vayamos 
haremos lo mismo, porque 
sabemos todos que haciendo 
buenos parapetos se estrella­
rán todos los ataques del 
enemigo.
Lorenzo VERA SANCHEZ 

Compañía ametra­
lladoras. 89 Bata­

llón.

FRAN CISCO OLIVARES.— Ca­

pitán del 91 Batallón.

Fortificación, problema vital.

Mucho se ha insistido y se es­

tá propugnando por consolidar 

nuestras actuales posiciones en 

todos los frentes, gracias a la 

Fortificación; pero yo creo que 

oún es conveniente intensificor 

mós la campaña, ya que los be­

neficios que ello nos reporta los 

tenemos bien patentes en lo de­

fensa de Madrid.

Ayuntamiento de Madrid
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lomol raza de eiclavoi
Entre las múltiples face­

tas del carácter del pueblo 
español, hay una, que a tra­
vés de los tiempos, ha mar­
cado con tipos indelebles su 
marca noble y brava, sien­
do admiración de propios y 
extraños, que buscan en nos­
otros ejemplo y aliento en 
sus desgracias nacionales. Le­
yendo, aunque no sea más 
q u e  someramente nuestra 
historia, hay que sacar estas 
consecuencias: El español no 
se doblegó nunca por la 
fuerza. El español defendió 
siempre su independencia y 
sus libertades.

Lleno está nuestro presen­
te y nuestro pasado, de he­
chos que pueden dejar pa­
tente esta propiedad especí­
fica dcl carácter español, aun 
remontándonos a los tiem­
pos primitivos.

Indivil y Mandonio, cau­
dillos celtíberos prefieren 
morir entre tormentos atro­
ces antes que dar paso libre 
a los colonizadores.

Sagunto y Numancia en­
tonan un himno glorioso a 
1 a independencia hispana, 
muriendo abrasados por no 
querer someters'e al invasor.

Viriato ante las c’-uelda- 
des de lo-; pretores romanos, 
forma un ejercito que tuvo 
en zaga a las legiones que 
enviara la metrópoli y les 
impuso por la fuerza una 
paz vergonzosa.

Pelayo levanta la bande­
ra de la Independencia en 
Asturias, empezando c o n  
Covadonga la Reconquista 
que había de terminar con 
la tema de Granada y ex 
pulsión total de los árabes 
de España en 1492.

Cuando Carlos I, lie gó 
de Flandes rodeado de ex 
tranjeros, en cuyas manos 
quiso depositar la goberna­
ción dcl reino, surgieron los 
Comuneros de Castilla para 
protestar de este ultraje y 
no pudiendo conseguir nada

por las buenas, se levanta­
ron en armas, que aunque 
fueron adversas, dieron el 
fruto apetecido: y los cau­
dillos Padilla, Bravo y Mal- 
donado, murieron decapita­
dos por el despotismo real.

El pueblo madrileño se 
alza contra los franceses en 
las jornadas del 2 de mayo 
de 1808 y España entera se 
conmueve . ante la invasión 
napoleónica, haciéndoles la 
guerra cada cual como pudo 
hasta doblegar su orgullo y 
arrojarles fuera de nuestros 
límites, y aparecen por don­
de quiera prodigios de he­
roísmo y de valor: guerrille­
ros como el Empecinado, 
que mermaba los ejércitos 
franceses, gestas indescripti­
bles de lealtad y amor pa­
trio en los sirios de Zarago­
za y Gerona, el pueblo, en 
fin. defendiendo su indepen­
dencia.

Riego se levanta contra el

absolutismo d e Fernando 
V II y le impone la Consti­
tución.

Llega la Dictadura nefas­
ta, el pueblo parece muerto, 
por ningún sitio aparecen 
sus típicas cualidades: el dic­
tador puede creer que lo ha­
bía sometido, pero, de pron­
to resurge potente el 14 de 
abril de 1931, dando lugar 
con su generosidad al bienio 
negro, que quedó estrangu­
lado definitivamente en las 
elecciones de febrero del 36.

Y  así llegamos al 18 de ju­
lio del 36, jah! entonces es 
cuando aparece el pueblo 
con toda su pujanza. Ma­
drid repite el heroísmo del 
2 de mayo en el asalto al 
Cuartel de la Montaña. Por 
todos los pueblos se organi­
zan milicias, que sin armas, 
sin mandos, sin dirección, 
pero con valor y corage cas­
tigan duramente a los gene­
rales traidores, asestándole 
golpes de muerte a su orgu­
llo fanfarrón y consigue for­
mar el Ejército de la victo­

ria, que defenderá hasta la 
muerte la Independencia de 
España, ante la admiración 
de todo el mundo civilizado.

Dando una vuelta muy a 
la ligera a nuestra historia, 
hemos visto que nuestro pue­
blo nunca perderá su inde­
pendencia, aunque se confa­
bulen contra él todos los po­
deres d l̂ mundo, porque an­
tes repetiría las escenas de 
Sagunto y Numancia.

Sintamos fuertemente el 
orgullo de ser españoles, pe­
ro a estilo de nuestros ante­
pasados, pues de otra mane­
ra no tendríamos el alto ho­
nor de llevar ese nombre por­
que ¿podremos llamar espa 
ñoles a los que ayudan la in­
vasión extranjera.^ ¿En qué 
fundamentos históricos apo­
yarán su monstruosa con­
ducta? La Historia los repu­
dia, la tradición los conde­
ne. La traición no tiene ca­
bida en la Humanidad pro­
gresiva; protegerla supone 
negar todo lo que de grande 
tiene el hombre. (3 _ q
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Soldados del Cuerpo de Tren. Coloborodores eficaces de la victoria.

N '-.I
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G3ERCITO y RETAGUARDIA
■ ^ .

£1 "Círculo Juvenil Pablo Yaitai" no» entrega una bandera

Moral, disciplina, capacitación; cuiidades que descuellan en nuestras 
Unidades; son también las más eseiciales de la 23 Brigada. Era todo lo 
que necesitábamos para constituinuestro invencible Ejército Popular.

GÜEMES, Jefe del III C uerpo de Ejército.

f

•*v--

El pasado día 21 tuvo lu­
gar en el pueblo de Colme­
nar de Oreja, la entrega de 
una bandera que el "Circulo 
Juvenil Pablo Vergas", d e 
Madrid regalaba o nuestro 
Brigada.

El acto, pleno de emoción, 
comenzó con las palabras de 
rigor de entrega de la ban­
dera de lo modrina de la mis­
ma, Virtudes González Gar­
d a , a las cuoles contestó el 
Jefe de la Brigada, Coman­
dante Sicilia, con una paté­
tica arenga dirigida o  la tro­
pa y un aplauso caluroso po­
ra la retoguardia con la pro­
mesa firme de defender la 
bandera— símbolo de nuestra 
Patria, de la Patrio que nos­
otros queremos— bosta per­
der nuestra última gota de 
sangre.

Asistieron al acto, que sir­
vió para poner de relieve que 
la camaradería entre jefes y 
soldodos de nuestro Ejército 
no es un mito; el Jefe del III 
Cuerpo de Ejército, Coman­
dante Güemes; Jefes y Co­
misarios de las 15 y 16 Divi­
siones y Jefes y Comisarios 
de las Brigadas 66, 24 y 77 
y las outoridodes locales. La madrina de nuestra Bandeia, Virtudes González García, con otras dos 

componeros que como representoción envió el "Circulo Juvenil Pablo '
_ " M e  llevo la mejor impresión délo 23 B rig a d a -n o s  ha dicho V .r t u d e s - 

y ello nos servirá pora mayor acicate hosto que logremos igualar la retoguar 
en producción y unidad, lo que el Ejército tiene de morol y disciplino.
Las restantes "fotos" muestren diversos momentos de la entrega de lo Bandero.

Por la torde celebróse un | 
festival deportivo, en el cual, | 
un numeroso grupo de atle- i 
tas y dos equipos de fútbol 
de lo Brigoda, demostraron 
que no sólo son compotibles, 
sino necesoriss los ejercicios 
gimnásticos para una mejor 
preparación militar.

Celebróse, después, por el 
cuodro artístico de la Briga­
da, uno velada literario-teo- 
tral, lo cuol culminó cuondo 
en uno de los entreactos de 
lo obra que se representaba, 
el Comandante Sicilio dió a 
conocer a las fuerzas lo to­
ma de Teruel por nuestros 
heroicos soldados. Intervine 
o continuación el Comisorio 
de la Brigada, Salvador Ga­
barro, el cual puso de mani­
fiesto en su pequeña charla, 
que lo liberación de la ciudad 
turolense demostroba que po- 
ssíomos un magnifico y efi­
ciente Ejército.

Terminó el acto— que fué 
amenizado por la bonda del 
III Cuerpo de Ejército— con 
vivas entusiastas al Ejército 
popular y a lo Repúblico es­
pañola.

ARRAP
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S O N iT O  A LA BANDERA

¡Oh! Bandera de mi Patria inm ortal, 
Donada por Castilla , invicto país,
A  tí prometemos vencer o morir 
Las tropas de! pueblo y la libertad.

♦
¡Oh! Bandera mía, que fu iste u ltra jada 
Por los malos hijos que huyeron de tí;
Tú que eres Asturias, Euzkadi, Madrid... 
i Oh! Bandera mía, tú  has de ser vengada.

Bandera nuestra. Bandera amada.
Ya no sufras tanto, no abrigues temor;
Que los luchadores de esta Brigada,
Vencerán muy pronto al fascio invasor, 
i Loor a mi enseña, que será tremolada 
A llende mis tierras, do está el traidor.

Capitán VALVERDE

0L.

Diversos momenfros del desfile por los calles de Colmenar.

CHISPA

Díiciplína, eite ei íní
Como militante de la C. N. T. y como profesional es- 

cultor de Artes decorativas que no tiene que ajustaise a una 
disciplina porque el Arte es libre y no tiene fronteras {la 
disciplina en el Arte sería la negación del m ism oj, yo te­
nía un concepto de la disciplina tan vago, que odiaba has­
ta su nombre, pero, sin embargo, nunca era capaz de ne­
gar ni acertar dejar un camino que nos llevara hacia ese 
supremo ideal, porque él era mi espíritu, era la satisfacción 
de mi Vida, la educación de mis padres, la aspiración de los 
oprimidos del mundo: mis hermanos.

Pero esta libertad está en manos de una minoría de 
hombres sin corazón, de audaces que la retienen y la defien­
den con un arma odiada por nosotros, amantes de la L i­
bertad ayer y mañana, después de la t;icforía final. La retie­
nen. la defienden con la. guerra, el Ejército. Y  frente a un 
Ejército que acapara la libertad del pueblo, tiene que le­
vantarse otro Ejército, el de la Paz. el de la Libertad, pero 
que no logrará su conquista si no supera al contrario.

Este arma,. Ejército . con libertad, es un arma inútil, 
porque un Ejército bueno es algo matemático. La Libertad 
perjudica, porque en lo matemático dos y dos son cuatro y 
nunca podrán ser cinco.

La base de este arma es la disciplina, y el Ejército que 
acapara nuestra, libertad tiene disciplina bastante. ¿Por qué 
negarlo? ¿Cómo lo podremos vencer? ¡Superándoles en ca­
pacidad y disciplina! Pero con una ventaja: que nuestra 
disciplina es educación, amor y respeto a nuestro ideal.

Nuestro, disciplina es victoria: la del enemigo, látigo. 
No es educación ni ideal ni victoria, la disciplina del ene­
migo. Es miedo al látigo, arma casi siempre de dos filos pa­
ta quien la emplea.

Asi. pues, disciplina, hasta superarlos, para, que nuestra 
máquina— EJERCITO— sea perfecta, y dos y dos sean 
cuatro y nunca cinco.

P A Q U IT O  
Comandante del 92 Batallón

/
i

u

vi*'

El Comandante Commes desfila al frente de las fuerzas.
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Batallón
ci neceiarío que pracHquemoi la 
Símnasía y el deporte

Lierzas.

Lo creemos necesario por 
barias razones: en primer 
ugar por lo que tiene de re- 
reativo, es una diversión 
ana que no engendra nin- 
ún mal para el que lo prac- 
ica: ensancha el espíritu, 
:reando en nosotros algo 
luevo que no existía antes, 
s decir, nos hace ser hom- 
ires optimistas en todo el 
entido de la palabra.

Nos convierte en seres al­
io superiores: al tímido le 
ransforma en decidido, ha- 
iéndonos conservar siem- 
>re la sangre fría.

Siempre es necesario el 
practicar los ejercicios físi- 
os y los deportes, sobre to­
fo en los momentos de lu- 
iha en que el hombre lo es 
odo. Haremos lo posible 
Dor organizamos hasta con- 
fcrtir nuestros cuerpos en 
foi-niídable muralla, en la

cual se estrelle la bestia del 
fascismo.

Y  todos tenemos que ayu­
dar y cooperar en la tarea 
de hacer a nuestros comba­
tientes atletas capaces de los 
mayores esfuerzos físicos.

Todos los antifascistas 
estamos conformes con que 
hay que ganar la guerra, pe­
ro ésta no se gana solamen­
te si disponemos de un buen 
armamento, sino también si 
logramos poseer una resis­
tencia física capaz de poder 
seguir, a los tanques en su 
marcha victoriosa.

¡Combatientes del Jara- 
ma, a quienes van dirigidas 
estas líneas, si practicáis la 
Cultura Física y los depor­
tes, tendréis el gozo de la 
victoria!

Responsable de Cul­
tura Física del 111 
Cuerpo de Ejército.

F U T B O L  M I L I T A R
Segundo Batallón, 2.
Primer Batallón, 1.
Hemos tenido ocasión de 

presenciar diversos encuen­
tros donde han participado, 
los mejores equipos de nues­
tra Brigada.

El último partido cele 
brado en el ca’Upo de Mo- 
rata de Tajñr. estuvo a car­
go de los onces respectivos 
del primenj y segundo Bata­
llón. Fue éste, el mejor de 
los partidos hasta ahora ce­
lebrados, donde predominó 
en lo;, noventa minutos del 
cncu.ntro, un juego lleno de 
belleza: comprobándose ade­
mas, que ambos poseen un 
co’ijunto de clase. Venció 
el Segundo Batallón por dos 
gaals a uno sobre sus con 
t arios.

El primer Batallón ali- 
leó en sus filas elementos de 
verdadera valía. los que se 

Encuentran muy bien com­
penetrados. No deja de ser

un equipo peligroso y de ex­
celente juego.

El Segundo, de caracte­
rísticas análogas, se impuso 
desde el primer momento 
por existir puntales de más 
efectividad y haber derro­
chado más acometividad y 
coraje que sus contrarios. 
La victoria, por lo tanto, 
fué justa.

Respecto a los restantes 
equipos que componen esta 
brigada, tenemos que confe­
sar. que el de Sanidad está 
bastante bien, el del Terce­
ro escaso de valores y Trans­
misiones, es decir “ los ni­
ños del hilo” , han quedado 
desvalorizados con motivo 
de las grandes “ felpas" reci­
bidas recientemente, viéndo­
nos obligados a repetirles la 
frase célebre: ¡Niños, ¿sa­
béis que estáis, que no hay 
quien os aguante?!

P E N A L T Y

Ayuntamiento de Madrid
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Sobre Ia marck
Se ha forjado sobre la 

marcha un Ejército poten­
te. que es carne del Pueblo, 
está al servicio del Pueblo, 
y es la garantía suprema del 
triunfo de nuestras liberta­
des y nuestra independencia.

Se ha forjado y se forja 
una potente industria de gue­
rra y el progreso, tenien­
do en cuenta que nos halla­
mos en guerra— se ha expe­
rimentado en todos los ór­
denes de la vida. Pero, ¿he­
mos conseguido ya lo que 
nos proponíamos? Aún nos 
queda ganar la guerra. El 
Ejercito fascista y el nues­
tro, están en un plano de 
igualdad. Nosotros si antes 
éramos superiores en moral, 
en material, eramos inferio­
res y hemos logrado igualar­
nos. El tiempo ha sido y es 
un aliado nuestro, y lo que 
hemos logrado ha sido a 
costa de muchos trabajos y 
sacrificios. Pues si el tiempo 
es un aliado nuestro, apro- 
vechésmolc. S i somos un 
Ejército de trabajadores, tra­
bajemos. Hemos de ganar la 
guerra, y la guerra no sólo 
se gana empuñando un fu­
sil. El fascismo tiene prisa, 
p o r q u e  reconoce nuestros 
progresos que cada vez serán 
mayores, y no quieren dar­
nos el tiempo aue necesita­
mos. porque sabe aue será 
necesario para que sea defi 
nitivamente aplastado. ¿Qué 
hemos de hacer nosotros ar. 
te el problema que se nos 
plantea? Como todo lo va­
mos forjando sobre la mar­
cha. hemos de hacer unas 
posiciones sólidas, hemos de 
trabajar sin descanso en for­
tificarnos. no pensemos só­
lo en empuñar un fusil, ni 
confiar toda fortificación a 
las Compañías de Ingenie­
ros. Eso en el Ejército fas­
cista no está mal porque lo.s 
soldados luchan po’" u n a  
causa que no sienten, pero 
nosotros que luchamos por 
lo que es nuestro, no pode­
mos pensar en otra cosa que 
no sea ganar la guerra. Si 
los ingenieros hacen tres lí­
neas de trincheras y nos­
otros podemos hacer 1 a s 
avanzadas de una fortaleza

invulnerable, mucho mejor. 
Si habíamos de tener quince 
mil hombres fortificando y 
nosotros, los de las avanza­
das, podemos hacer lo que 
habían de hacer la mitad, 
nos encontraremos que esos 
hombres pueden producir 
donde se necesiten o em­
plearles en fuerza de reser­
va . Fortificando daremos 
tiempo a que nuestra reta­
guardia fomente una gran 
industria de guerra y orga­
nice la producción para que 
dé mayores rendimientos y 
ponernos en un plano de su­

perioridad de fuerza sobre el 
ejército fascista. Fortifican­
do, tendremos nuestras vi­
das más seguras y cada pa­
so que el fascismo intente 
dar, le costará arroyos de 
sangre y millares de vícti­
mas y de ahí vendrá su que­
branto moral, material y 
económico y entonces podre­
mos darle con mayor faci­
lidad el zarpazo que será, la 
caída de un régimen de te­
rror, y resplandecerá triun­
fante el sol de nuestra inde­
pendencia y con él, el triun­
fo de la humanidad.

S. BAEZA 
89 Batallón

C O L U M N A  
D€ H O N O R

ros. Su enorme vitalidad la 
pone al servicio de la causa, 
no le da importancia al he­
cho de haberse jugado la vi­
da en varias ocasiones.

Manuel Guerrero Blan- 
que, de nuestro Tercer Ba- 

■■tallón.
Un soldado, un milicia­

no de aquellos que el 18 de 
julio del S6 se lanzaron a 
aplastar la sublevación.

Fornido, parece que trans­
pira salud por todos sus po-

Su valor consciente, su 
desprecio a la existencia le 
avalaron para su ascenso a 
sargento. Sargento de nues­
tro Ejército, sinónimo de 
antifascista, de valiente. Gue- 
rrero--que hoy justifica lo 
bélico de su apellido--lucha. 
como todos los españoles li­
bres. porque en un mañana 
próximo las palabras Paz y 
Libertad no sean un tópico 
en el vocabulario de los pue­
blos.

X. X . X.

De ayer a hoy
Hace un año y medio, que 

lo más negio y ruin de Es­
paña se levantó en ansias de 
hundirnos más en la escla­
vitud y miseria en que nos 
tenían tiempos atrás, e n 
los tiempos en que la vo­
luntad del “amo” era in­
exorablemente e j e c utada, 
en los tiempos en los que 
no teníamos más fortuna 
que nuestros brazos, ni más 
porvenir que la miseria y el 
desprecio de unos seres que 
se creían superiores a nos­
otros, tan sólo porque dis­
ponían del dinero, dinero 
que goteaba sangre del tra­
bajador, puesto que había 
salido de sus venas para ir a 
parar a las cajas de caudales 
de esas hienas, que no con­
formes con explotarnos y 
para satisfacer esas ansias de 
dominio y explotación (las 
cuales veían en peligro) y 
para apuntalar el tinglado 
de la burguesía, vendieron el 
suelo patrio a unos chanta- 
gistas internacionales, cre­
yendo que los que siempre 
fuimos corderos a los cuales 
manejaban con el látigo y 
llevaban por las sendas que 
les parecía, nos agacharía­
mos, pero al dar ellos su pa­
so, se encontraron sorpren­
didos: que los corderos de 
antaño se habían transfor­
mado en leones, que defen­
dían a los suyos, y lo que 
trataban de robar, a dentella­
das y aquellos hombres que 
no conocían más elementos 
que los de trabajo, en bre­
ves meses manejaban todos 
los elementos modernos de 
guerra y les ponían delante' 
un potente Ejército, que lu­
cha por el mejor de los idea­
les: El amor a su patria. Y  
no pararemos hasta ver a 
España libre y redimida.

J. G. FLORES 
90 Batallón

í m m .
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